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⚫ Miguel de Unamuno En torno al casticismo o Del 
sentimiento trágico de la vida; 

⚫ Azorín Los pueblos; 
⚫ Baroja El tablado de Arlequín;
⚫ Artículos de Valle-Inclán; 
⚫ Ortega y Gasset España invertebrada, La rebelión de las 

masas, La deshumanización del arte. 



El porvenir de España

Miguel de UnamunoÁngel Ganivet



Unamuno sobre El Quijote 
Las empecatadas lecturas de los 
mentirosos libros de caballerías, 
última escoria de aquel híbrido 
monstruo de paganismo real y 

cristianismo aparente que se llamó 
ideal caballeresco; tales lecturas 

despertaron en el honrado hidalgo la 
vanidad y la soberbia que duerme en 

el pozo de toda alma humana. 
Preocupábase de pasar a la historia y 
dar qué cantar a los romances; creíase 
uno de los «ministros de Dios en la 

tierra y brazos por quien se ejecuta en 
ella su justicia».



Me llevaría muy lejos el disertar acerca de lo 
profundamente anti-cristiano e inhumano, por lo tanto, al 
fin y al cabo, que resultan el ideal caballeresco. Nunca me 

he convencido de lo religioso del llamado derecho de 
defensa, como de ninguno de los males, 

supuestos necesarios, como es la guerra misma. 



Nuestro pecado capital fue y sigue siendo el carácter 
impositivo y un absurdo sentido de la unidad. Nos 
empeñamos nosotros en imponer nuestro espíritu, 

creencias e ideales, a gentes de una estructura espiritual 
muy diferente a la nuestra



Don Quijote se creó un mundo ideal que le hizo andar a tajos y mandobles con el 
real y efectivo y trastornar cuanto tocaba sin enderezar de verdad tuerto alguno, y 
Robinsón reconstruyó un mundo real y tangible sacándolo de la naturaleza que le 
rodeaba, allí donde el caballero manchego, sin las alforjas de Sancho se hubiese 

muerto de hambre, a pesar de jactarse de conocer las yerbas



Pero mientras la forma de la vida 
europea sea la agresión y se proclame 

moribundas a las naciones que no 
atacan, la paz en una sola nación sería 
más peligrosa que la guerra. La nación 
más cristiana, por temperamento, ha 
sido la judaica, y tiene que vivir, como 
quien dice, con los trastos a cuestas. El 

espíritu territorial independiente 
movió a las regiones españolas a buscar 
auxilio fuera de España, y ese mismo 
espíritu, indestructible, obligará a la 
nación unida a buscar un apoyo en el 
continente africano para mantener 
ante Europa nuestra personalidad y 

nuestra independencia



En España sólo hay dos soluciones racionales para el porvenir: 
someternos en absoluto a las exigencias de la vida europea, o 

retirarnos en absoluto también y trabajar para que se forme en 
nuestro suelo una concepción original, capaz de sostener la lucha 
contra las ideas corrientes. Yo rechazo todo lo que sea sumisión, y 

tengo fe en la virtud creadora de nuestra tierra. Hemos podido 
ingeniarnos para conseguir la independencia económica, 

impuesta por nuestro carácter territorial, y dejándonos de libros 
de caballería, atenernos a nuestro suelo, cuyas fuerzas naturales 

bastan para sostener la población



Este algo es que España está formada en su mayor parte por una vasta meseta, en que 
van los ríos muy de prisa. Es un país, en su mayor extensión, de suelo pobre, carcomido 
por los ríos que se llevan la sustancia, escoriado por sequías y por lluvias torrenciales. Y 
este país quiere seguir siendo lo que peor puede ser, país agrícola. La cuestión es ésta: o 

España es, ante todo un país central o periférico, o sigue la orientación castellana, 
desquiciada desde el descubrimiento de América, debido a Castilla, o toma otra 

orientación. Castilla fue quien nos dio las colonias; perdidas las colonias, podrá nuestra 
periferia orientarse a Europa, y si se rompen barreras proteccionistas, esas barreras que 
mantiene tanto el espíritu triguero, Barcelona podrá volver a reinar en el Mediterráneo; 

Bilbao florecerá orientándose al Norte, y así irán creciendo otros núcleos nacionales 
ayudando al desarrollo total de España



Ahora sólo falta que ese regionalismo se haga orgánico; que se pida la vida 
difusa en beneficio del conjunto: que se aspire a la diferenciación puestos los 
ojos en la integración; que no nos estorbemos los unos a los otros para que 

cada cual dé mejor su fruto y puedan tomar de él los demás lo que les 
convenga



…también nuestro sistema de gobierno es una pobre imitación; se adoptó 
un hermoso programa de asignaturas, cuya única deficiencia consiste en 

que, a pesar de lo mucho que enseña, no enseña nada de lo que más 
conviene saber a un español…



Ortega y Gasset «España invertebrada»



La unión se hace para lanzar la 
energía española a los cuatro vientos, 
para inundar el planeta, para crear 

un Imperio aún más amplio. La 
unidad de España se hace para esto y 

por esto.

La esencia del particularismo es 
que cada grupo deja de sentirse a 

sí mismo como parte, y en 
consecuencia deja de compartir 
los sentimientos de los demás.
Castilla ha hecho a España y 

Castilla la ha deshecho



El particularismo de clase, síntoma mucho más grave de descomposición 
que los movimientos de secesión étnica y territorial; porque, según ya he 
dicho, las clases y gremios son partes en un sentido más radical que los 

núcleos étnicos y políticos



LA AUSENCIA DE LOS MEJORES

La personalidad autónoma, que adopta ante la vida una actitud individual 
y consciente, ha sido rarísima en nuestro país.



Gracias por su atención! 


